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cê  * s 
tí " 

tí 
0) « 

? 2 tí tí £ o 
03 " 

tí S 

O P 50 
^ tí 

O 
42 
03 43 

ce ' P u <s tí 'O 

ÍH ce 
O 73 

tí 

> «w 

S OÍ O 
^ .í3 O 

^ tí í t í 
"tí « 

03 O 
o, g « .tí -JJ tí C3 

'o 6 ^ 

3 ^ Follctin de EL DIA GRAFICO El diablo en la Corte del Zar - 29 

zar, los representantes del Gobierno provisional le indicaron que podía ceder la 
corona al zarevitch. 

—¿ Nosotros podemos acompañarle ?—preguntó. 
—No. Será nombrado regente, durante la minoría de edad, el gran duque 

M iguel—ie respondieron. 
—Entonces abdico en favor del gran duque Miguel. 
Por el hijo, todo. Al que curase al hijo, con remedios humanos o con media­

ciones divinas, todo. 
Entonces apareció Rasputín. 

Ana Virubova.—Sobre la tierra, Ana Virubova no tenía más ideal, ni se 
dió más misión que servir a Dios y a la emperatriz. Hija de Tanaieff, jefe del 
gabinete privado del emperador, entró como señorita de honor en la corte en 
1903, y más tarde, en 1905, fué elevada a dama de honor. Era una mujer alta, 
recta, herniosa v tonta. Tenía un alma de criada. Servir ciegamente a la empe­
ratriz, primero, a la emperatriz y a Rasputín después, constituyó toda la orien­
tación de su vida. 

"Servir a" los zares—escribió luego Ana Virubova en su Diario Secreto-
es no tener deseos propios, ni sentimientos, ni alegrías. Todo les pertenece. Todo 
es para ellos". Así, sirvió la Virubova a la emperatriz, y como que nada pedía 
para ella, como que no sentía ambición, fué la confidente de la zarina y ella, 
con Rasputín, gobernó a Rusia. Los muinmradores dijeron que el zar se ha­
bía enamorado de ella. No era cierto. "Tú eres una mujer fría y para los hom­
bres eres como un muro"—le dijo un día e! zar—. No tenía, cierto, sensuali­
dad, la Virubova. Para ella, no existió otra pasión, que su amor a la empe­
ratriz, a Dios y a su representante en la tierra, Rasputín. 

Ana Virubova casó con un oficial de marina, Nicolás Virubov, del que 
se divorció al cabo de dos años de matrimonio. Su amor fué el general Orloff, 
.5;-:jt.j?>̂ vr r*! v p' ' 'x'v) *' - -i 1 nmoer^friz 
y la Virubova extranguló su amor para que la zarina no sufriese ante la fatal 
coincidencia amorosa de las dos amigas. La pasión de la zarina no fué peca­
dora. "Me gusta conversar con Orloff y cantar ante él, siento que él hubiera 
sido mi pasión pero jamás seré su amiga." La corte comentó el " f l i r t " de la 
emperatriz y las murmuraciones hicieron que el zar enviase a Egipto al bello 
general, donde murió a los pocos meses. Ni Nicolás I I , ni Alejandra Feodo-
rovna, en veinte años de matrimonio tuvieron otro momento de duda en su 
amor. Vivieron siempre el uno para el otro, presidiendo su hogar la más pu-
silante honestidad. 

La Virubova, igual. Falsos todos los rumores que corrieron sobre ella, 
balsas sus obscenidades con Rasputín. Lo servía como una esclava, le besaba 
las manos sucias y las botas polvorientas, sufría sus imprecaciones y sus in­
jurias, toleraba que llevase a su casa, unas veces sus sirvientas, otras mujeres 
de la calle, incluso rameras, para poner a prueba su humildad, grata a Dios, y 
su obediencia^ pero la Virubova no tuvo lazos carnales con Rasputín. No los 
tuvo con nadie. Esta mujer mística, histérica e intrigante, blanco de todas las 
maledicencias cortesanas, y de todas las más viles insinuaciones populares, per­
maneció pura. Su matrimonio fué anulado porque su marido, un desequilibra­
do, enfermo de los nervios, no era dueño de sí en todos los momentos. Cuando 

todoxia, abrazó fanáticamente su nueva religión hasta caer en creencias supers­
ticiosas, poniendo idéntica fe en Dios que en un amuleto, o en las divagaciones 
proféticas de un visionario o de un curandero con pretensiones de místico. La 
c eraíriz Alejandra era un carácter. La fata1'-1- 1 - M , :«0- a f>ns. 
putín, que intoxicó la vida pública de "Rttŝ a. ••* • ,1 - . : ,s • ,1 
pero entre la vida de su hijo, el zarevitch, y el privilegio del imperio, prefirió el 
hijo. A ser el zarevitch un muchacho sano, no hubieran apelado los zares al cu­
randerismo sobrenatural de Rasputín y tal vez la revolución no estallara en 1917. 
Un año más y llegaba la victoria. Los zares en vez de haber hallado una muerte 
siniestra en Ekaterimburgo, pasearían su fuerza victoriosa por Constantínopla, 
cedida a Rusia por los aliados. Pero Rasputín, apareció un día en palacio con su 
blusa de mujic y sus barbas apostólicas diciendo: Yo salvaré al zarevitch. Yo 
salvaré el imperio... 

El misticismo de los sares.—Vn día, en 1909, leían y dialogaban en é cuar­
to del zarevitch, la emperatriz, Ana Virubova y Aguinochka, la" antigua nodriza 
primera camarera, después, de la emperatriz, cuando ésta comenzó a murmurar 
frases incoherentes. 

+ 7 .ACÍ? XT6 Ver Un/ c,osa,ho,rrible Para ^ y Para Papá... (*) ¿No oís la tem­
pestad?... El Neva se desbordara y sus olas serán rojas... ¡ Ay de nosotr.s! ¡Ay 
oel trono!... En el propio palacio se verterá sangre. 

La emperatriz, consternada, cogió del brazo a Aguinuchka: 
—¿Qué más? ¿Qué has visto más? 
—Un pariente tuyo de pelo blanco y un extranjero. Témelos Guárdate de ellos. v.«tuu<uc 

La emperatriz, murmuró: 

el mî Ld.el Pel0 bIanC0 ^ 61 dUqiie NÍCOlás y el 0tr0- el ext>-aniero Withe. 
Esta escena muestra todo el espíritu duro, sólo maleable por los agoreos y las 

pitonisas, de la emperatriz. Creía en las visiones de su camarera, danTa a 
alucinaciones de esta una interpretación real e inmediata. Ella ten ía la decl ói 
y la voluntad del gran duque Nicolás, como temía la ambición de los cKros gran 
des duques, que^ según ella, habían llegado a pensar en un repar o de RusTa 
La pequeña Rusia seria para el gran duaue MimiPl * i r - ^ n , 
duque Nicolás, la Siberia para un hiio deT L n ! i ' e^Caucaso para el gran 
Central para k zar. RusiaP sería como m LALS' ^ f ^ " 1 0 RllSÍa 
varias dinastías. * Alenian,a' ^on diversos Estados y 

S e l o ^ ^ ^ A Trarskaie-
palacio y Ana Virubova. Al pueblo crdaTuV t 1 f f T ?0n ^ en 
era orgullo y desprecio por s i nueva patr r se^^umó ' ^ ^ ,a e^eratrÍZ 
duques y de los aristócratas.' U p r ^ ern^ru; 1 ^ a d v e r s i ó n de los 
madre del zar, era considerada c S e n e X ^;iVm( ''S Mf^/eodorovna( 
y un gran rencor contra los que f r ^ ^ ^ 
bova y Rasputín. próximos a los zares, como Ana Viru-

Las tragedias primeras de su reinado el a i s h m i p n ^ 1 . 1 . J' ei aislamiento y la tardanza de tenet 
(*) Lo« íntimoe, denominaban Paná ai 7flr ,. , 

> í-apa di ¿ar y Mamá .1 la zarl 
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un heredero, fortalecieron el misticismo de los emperadores, conduciéndoles 
hasta la obsesión grotesca. Como ellos, la corte y el pueblo deseaban para la 
corona un heredero, y sucesivamente la emperatriz iba dando a luz a prince­
sas. Primero Olga, después María, después Tatania, finalmente Anastasia, El 
heredero no venía y los centros políticos y cortesanos comenzaban a preocu­
parse del posible Candidato a la corona, indicándose al hermano del zar, d 
gran duque Miguel. 

Fué entonces, antes del nacimiento de la princesa Anastasia, la escena, 
que ye hemos descrito de las cuatro religiosas ciegas llevadas por la gran du­
quesa Militza. La emperatriz, después, acogió a Mitia Kosdski, un energúme­
no idiota, al que se creía capaz de pronósticos que lanzaba con voces inarticu­
ladas, traducidas por un sacristán, llamado Yegorov, que poseía la clave del 
lenguaje absurdo y escandaloso del iluminado". 

—La emperatriz quedará nuevamente en cinta—auguró en una de las 
ses lon«s. 

—¿Será hijo o hija?-—le preguntaron ansiosamente. 
•—No sé... Falta todavía mucho tiempo para ser previsto. 
Mitia Koselski defraudó, pero la princesa Militza, incansable, aportó un 

nuevo mago, esta vez francés, conocido por el doctor Philippe, a un tiempo sa­
bio y vidente. Poseía cierto poder hipnótico, remedios milagrosos y clarividen­
cia mística que lo hicieron famoso en los salones, captando la voluntad de lo* 
zares. Ratchkovsky, un agente del Gobierno ruso en París, envió un informe 
adverso al doctor Philippe. Ratchkovsky fué destituido. Las aventuras y las 
anormalidades de la época de Rasputín tuvieron su antecedente en la época deí 
doctor Philippe. La Iglesia protestó de su influencia, la aristocracia de su in­
tervención en palacio, los partidos políticos de que en torno de un aventurero 
se formaran grupos y salones, pero la emperatriz, con los remedios de Philippe, 
recuperaba el sueño, sentía normalizado su corazón y disminuidas sus convul­
siones. Un día, la mesa giratoria del salón'de los "Nicolaievitch", aseguró a la 
emperatriz que tendría un hijo, y ante la mejoría y la profecía de la mesa gi­
ratoria dió en creer, primero que el feliz suceso sería cierto, inmediato después, 
y tan segura de ello estaba, que la noticia llegó a oídos de! pueblo. Desgracia­
damente, un médico comprobó un embarazo nervioso, y al desencanto, suce­
dieron las burlas. 

Phlippe marchó a Francia, de donde ya no volvió. Le sucedió otro mago, 
francés, Papus. A éste una aventurera de origen desconocido, llamada Agripi-
ne, que decía la buenaventura en voz muy baja, como un rezo, mientras su 
oyente sostenía una cinta de terciopelo negro atado al pecho de Agripine, con 
un escarabajo hecho de perlas negras. Duró poco, y como el ansia de un here­
dero persistía, el obispo Teofan, para cortar murmuraciones de la corte y las 
apariciones de aventureros embrujados, propuso que la emperatriz fuese a los 
baños de San Serafín, en Sarov. Antes, fué llevada a jalacio una "iluminada", 
Daría Osipova, que predijo la pronta llegada del zarevitch. Los zares se pu­
sieron en camino hacia el monasterio de Sarov, y después de grandes ^ fiestas, 
para celebrar la reciente canonización del santo, los zares fueron a visitar a 
otra "iluminada", llamada Prascovia, que habitaba un monasterio corcino a 
Sarov. 

—Tendréis el hijo—dijo a los zares, bendiciéndoles. 

A la noche, la emperatriz fué conducida a la fuente milagrosa de San Se­
rafín. Sus damas le fueron quitando las joyas, la desnudaron, y rezando se 
bañó en el agua fecunda. La "iluminada" Daria Osipava la acompañf.ba gri-
tartíí.o "na letanía de ÍV.ISL. auo. #»n su ho—, i*1 -•• 
cundador. Los frailes del monasterio, junto a las reliquias de San Serafín, ele­
vaban fervorosos una plegaria al santo: "Dadnos un zarevitch". "Haced un 
nuevo milagro que asombre y alegre a nuestra Rusia"... Ocurría esto el 30 
de julio de 1903. El 12 de agosto de 1904, nació el zarevitch, al que le fué 
dado el nombre de Alexis. 

La enfermedad del zarevitch.—Fué como un suspiro de resurrección que 
recorrió todo el palació imperial, la corte y toda la tierra rusa, la gran noticia 
del nacimiento del heredero del trono. Pero el trono estaba en guerra, Rusia 
estaba en guerra, y el regocijo del advenimiento del zarevitch no pudo tener 
fiestas porque se hizo el anuncio entre dos derrotas. - One importaba, sin embar­
gó, la guerra, si al fin, tras las profecías de los adivinadores y el agua santa de la 
fuente, de San Serafín, la emperatriz había asegurado, contra los grandes du­
ques en acecho, la continuidad masculina de la dinastía I 

Pronto al contento siguió la aprensión y tras la aprensión llegó la angustia. 
La guerra con el Japón se perdió, haciéndose una paz vergonzosa. Con la paz 
comenzaron las revueltas, y en 1905 corrió por toda Rusia un viento de revolu­
ción que llegó a las mismas puertas del palacio imperial, ante las cuales el pue­
blo, conducido por el pope Capone, en connivencia con la ocrana, la policia po­
lítica, fué fusilado. 

Guerra perdida, revolución comenzada, muertos que, por vez segunda, se 
se amontonaban ante los zares, ¿qué más faltaba para espesar la tragedia de 
aquellos emperadores atormentados por el Destino? El zarevitch, tan anhelado, 
había venido con una enfermedad hereditaria. Al menor golpe sufría una he-
morragia^ interna, con tumores subcutáneos que ponían en peligro su vida. L3 
emperatriz, al constatar la efermedad, sintió la desesperación de lo inevitable. 
De ella habían muerto varios varones de su familia. Consultó con médicos, con 
cirujanos, con curanderos. Inútil, inútil todo. Si el zarevitch llegaba a la adoles­
cencia, tal vez su salvación fuese posible, porque, entonces refWivo conscien­
te de sus actos, podría vigilar sus gestos, evitando los golpes y todo cuanto pu­
diera dañar su propensión enfermiza. 

Dios que les había dado heredero, Dios se lo quitaba, y fracasada la ciencia 
humana^ estériles todas las intervenciones médicas, no quedaba más que la miseri­
cordia dmna. No hubo rezo en palacio, ni iconos en las capillas imperiales que 
no estuviesen consagrados a la salud del futuro emperador. El padre Teofan, 
X;!tSOí ¿ V V ^ * " 2 ' re.CU-rÍÓ' r*51™6"^ ^ Pagarías y exorcismos para 
v n l ^ ^ K medico misterioso, Jlamado Badnmieí, de procedencia obscura, 
y que curaba por medio de hierbas mágicas halladas en el Thíbet, o en la estepa. 
Sifo ¿ r o T V n f 13 a f 1UTOÍVde los d^res. esto ananas veces con 
^ r o T m í n t ^ ' ' eStaha s i e ^ e ^ e n t . y con el 

Los emperadores no vivían más que para su hijo. Entre el imperio v el hijo, 
preferían el hijo. Al inicarse la revolución, llegado el n í o n i e m o T abdicar el 



^ s ^ h "c C ca n T" S S o c 

s a o - - : C O J « o» „ c (7.2 
« m fl { c 

^ « >, S c ® 

ü g ^ fel'n 
fl ^ W rg ^ O 
« c! ^ 0 eí 

^ c 

5» « ¿ _ 
^% fe « « « « t» 

_r ej D 
m « «1 • 

^ _ ES 5 O 1—1 s «> « o JS •> Oí 
h c S ^ 

0) O p-. N 4) 'C 5J _ ¡3 © £ <D 3 ® !3 «TS 

• J c *̂ ,̂ 13 « en M S 

» i 
C3 
O. tí 
s > 
o 

a) | es S 
N R 

CS *T „ -D ^ 
r* »• Q> 

I4' 
o ¿i 3̂ a> . o o 0 »> Sf 

,5 S 13 <J 
S c a 
tu ^ &. 

92 3 ye I I 

55 
i ^ d te • 

fe i J i l l 
•tí tí „. c ^. 

G-Zr, f* W 2 o ja P-co S c> o es 'o cr 

fe; 
c '30 

S s ® 
M g ^ á B 

^ o 2 — 

C O CU'O g 
5? «a > ~ 

5 

a 

o. 
•1-1 Q 

S c 
„ O 

«o 3 
w 

3 o S _ 

2 S í s > 

g « w a ! 

! J 
S 1 

• a 

1̂ ^ 
® m O S 
fe S o 

s 

TI !Í;ÍPI 

8 C g 3J CS O Xí ^ 'xS f-l ^ 

.a 

1 

o .y 

mm ^ rQ 3 " ^ 
- es -a o o 5 ai ¿S 13 a " 
o » C va « 

— a> « _ 
S rr» í «tí 
^ ® o 
5,2 CJ <* H a 
S os > a oiS 
rt w « S a 

^ ^ w S s; a 

O 3̂ « Tí ® 

. a ^ OJ S ĉ -u 'O _ 9 
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